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NO CREEM OS EN LA SINCERIDAD DE LA S NUEVAS ACTITUDES

Estas vienen impuestas por la necesidad 
-ir tirando”. Y además no hay que olvidar que 
sólo tras una sonrisa amable y tras afectuosas 
palabras, encuentra la traición un refugio eficaz

Durante meses, durante 
muchos meses, se ha em­
pleado contra la C. N .T. la 
táctica de la violencia. No 
se desdeñó ningún medio 
ni se creyó inconveniente 
ningún recurso, por bajo y 
criminal que fuese; era su­
ficiente que sirviera para 
hundir su prestigio; basta­
ba que con esos ataques rui­
nes se hundiera un poco en 
el descrédito o en la impo­
tencia la Organización re­
volucionaria . "
• : ( •’ 
•• ■ Era la lu­
cha de los reptantes, de los 
hombres que se arrastran, 
co nt r a  los hombres que, 
siempre erguidos, sólo te­
nían ojos para mirar ansio­
samente, apasionadamente, 
a sus ideales revoluciona­
rios y guerreros. Estos bus­
caban en los horizontes de 
Iberia signos luminosos de 
paz y de libertad y no te­
nían tiempo para ocuparse 
de aquel los  reptiles que 
se enroscaban entre  sus 
pies.

Iniciaimente, esta táctica 
dió los resultados apeteci­
dos. Utilizando el sentido 
de sacrificio que existía y 
existe en las colectividades 
auténticamente revolucio­
narias, ia contrarrevolución 
avanzó con paso firme y se­
guro. ■■ V '

y vino después el tin­
glado artificial organizado 
para destruir al P. O. U. M.; 
y fueron posibles los suce­
sos de mayo en Cataluña, 
sin que se castigase a los 
responsables, a los provoca­
dores de los mismos; y se 
convirtió en realidad el des­
trozo de toda la labor revo- 
tucionaria que se había lle­
vado a cabo en Aragón. Me­
tódica mente,  sistemática­
mente, se revolvió el fan­
go y el lodo de las cloacas

para arrojarlo a paletadas 
contra los limpios de toda 
mancha, co n t r a  los que 
siempre supieron cumplir 
hasta el fin con sus deberes 
de trabajadores y de revo­
lucionarios.

• - Y Es­
paña, la España revolucio­
naria, la España que hacía 
revivir las gestas heroicas, 
iba viendo con dolor y de­
sesperación cómo las liga­
duras progresaban y cómo •

en lejanos horizontes se le­
vantaba la sombra de nue­
vas tiranías. España estaba 
camino de convertirse en 
un país colonial. Lo querían 
así los hombres que vendie­
ron la independencia de su 
espíritu a postulados filosó­
ficos y políticos que son y 
s erán  siempre totalmente 
ajenos a la idiosincrasia es­
pañola; y lo querían así, so­
bre todo, sus amos.

Sin embargo, surgieron 
las quiebras de este sistema 
que algunos creyeron pro­
duciría el más halagüeño de 
los éxitos; surgieron las 
quiebras, porque el pueblo,

despierto por largos meses 
de lucha y de sacrificio, se 
dió cuenta del peligro in­
minente que sobre él se cer­
nía. Todo el aparato coerci­
tivo H ' manejado 
por las manos más crueles, 
más irresponsables, no era 
suficiente para cerrar el pa­
so a la nueva cruzada de li­
bertad que se derramaba 
por todos los campos, por 
todas las trincheras de Es- 
paña.

Entonces se cambio de 
conducta. Y surgió la habi­
lidad, surgió el estilo sinuo­
so. Era una bajeza; pero, 
¿qué importaba una más

DIALOGOS VIAJEROS

CAM BIOS DE RESIDENCIA,

Don Sinísio Holgao y D. Jesús 
Fernández son das excelentes pa­
triotas que en esta (poca difícil que 
vivimos en España, amen de otras 
muchas actividades altamente bene­
ficiosas, se dedican a hacer una 
desaforada Propaganda de lo «?«<’ 
pudiéramos l la m a r  "turismo de 
guerra” . Es el turismo de guerra 
un deporte nuevo, que consiste en 
estar siempre lo más lejos posible 
del frente, en alegres ciudades, pero 
haciéndose pasar ante los ojos de 
lodos los combatientes como el pri­
mer combatiente de !a España leal. 
Cierto qué da la casualidad de qw' 
no hay ningún combatiente que ¡os 
conozca de la primera linca; pero, 
desde luego, todos, por referencias, 
han oido hablar de ambos persona­
jes. ' '  ■ ■ ' • '

Pues es el caso que nuestros muy 
distinguidos señores Holgao y Por- 
nándes llevan ya bastante tiempo 
en Valencia. Y  aunque han mitiga­
do el tedio de esa prolongada es 
tonda C9n frecuentes viajes, ya es­
tán cansados del Grao y de Barra- 
china. Les es necesario cambiar de

ambiente para seguir desenvolvien- , 
do a gusto sus polifacéticas activi­
dades. ' ' • '

Estas son las meditaciones de es­
tos grandes ciudadanos en sus bue­
nos sillones de velludo xojo de una 
amplía habitación tapizada de Va­
lencia.

Por si todo esto fuera poco se 
añade la cuestión de las subsisten­
cias; en Valencia, la vida ya no es 
tan amable como antes, y las "co­
las”  empiezan a adquirir el 0nbien- 
te irritado y escdndaloso que es tan 
propio de las de Madrid.

Así, pues, se llega a ¡a conclusión 
de que hay que cambiar de aires;

donde tantas se habían co­
metido y donde tantas pen­
saban cometerse?

Nuevas palabras y sonri­
sas nuevas cubren todos los 
rostros antes cerrados en la 
más dura de las líneas con­
tra los h o mb r e s  limpios, 
contra los hijos del pueblo 
conscientes de sus deberes 
y de la trascendencia del 
momento que vivimos. Es la 
máscara. Hay que engañar 
una vez más a los hombres 
que sólo quieren libertad; y 
es también la preparación 
de una traición nueva, más 
cruel, más amarga que to- 

j  das las sufridas. Pero la 
i  traición, para ser eficaz, ha 
i de ser inesperada; por eso 

sonríen, por eso se mues­
tran afectuosos, por eso 
abrazan hoy a los que in­
sultaron ayer.

Hay quienes, dejándose 
llevar una vez más de su 
buena fe innata, rayana en 
la inconsciencia, han creído 
en las n ue v a s  actitudes. 
Son, sin embargo, pocos, 
poquísimos. Y esto, porque 
el pueblo español ha apren­
dido a distinguir la realidad 
de la farsa, la lealtad de la 
mascarada. Por eso son mu­
chos, somos muchos los que 
seguimos firmes en nues­
tras posiciones, los que no 
creemos en los nuevos y re­
pentinos afectos, nacidos al 
socaire del rumor de tem­
pestad que comenzaba a so­
nar en todos los campos y 
en todas las ciudades de 

 ̂ Iberia.
; No creemos en la since- 
, ridad de las nuevas pala­

bras, de los nuevos gestos; 
no creemos en el arrepen- 

! timiento de los traidores, 
í ¡Están demasiado ligados a 
i sus pasiones, a sus egoís­

mos y a sus amos, para que 
' en su conciencia exista un 
; resquicio por donde pueda 
! filtrarse la luz de la verdad 
, y del antifascismo sincero 

y leal!

Ayuntamiento de Madrid
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Gimourdain-Urgo Caballero
Oías pagados las columnas <lí‘ 

F R E N T E  L IB E R T A R IO  nos 
han recordado un episodio de la 
revolución francesa. Es cuando 
Cimourdain, miembro del tribu­
na! rcTolucionario, se ve en el 
amarga trance de juzgar a un 
hombre ¿1 que profesaba un in­
menso cariño.

El hombre que en calidad de 
acusad* compareció ante el alto 
tribunal era hondamente amado 
por Cimourdain. E l tribunal al 
dictar sentencia habia empatado 
y Cimourdain, como presidente 
de! mismo, deshizo el empate con 
una condena de muerte para Gau- 
vaia.

Está muy reciente el trabajo 
periodístico que ha desenterrado 
este pasaje de la revolución fran­
cesa, para que yo insista hoy en 
destacar la figura del comisario 
Cimourdain. Pero si nos atreve­
mos a establecer un parecido en­
tre aquel hecho episódico y  otro 
ocurrido en España en los prime­
ros tiempos de la rebelión mili­
tar-fascista.

Un hijo de Largo Caballero ha 
sido hecho prisionero por los fas­
cistas. Largo Caballero es presi­
dente del Consejo de Ministros. 
Los jefes del conglomerado fas­
cista ofrecieron al presidente, del 
Consejo de Ministros devolverle 
a su hijo a cambio de que a ellos 
les fuese devuelto Primo de Ri­
vera.

Largo Caballero sabía lo que 
se le proponía, sabía que tenía 
poderes para hacerlo, pero un his­
torial revolucionario, sus convic­
ciones y su conciencia le marca­
ron el camino, y, a sabiendas de 
que el fusilamiento de Primo de 
Rivera iba seguido del íusila- 
mient* de su hijo, no vacilo, y, 
cual nuevo Cimourdain, Largo 
Caballero firmó la sentencia de 
muerte para su hijo.

En ei curso de esta revolución 
sin precedentes, la figura de este 
hombre se agiganta y se hace dig­
na de veneración.

Sin embargo, la calumnia se ha 
cebado en este hombre; intere­
ses mezquinos, inconfesables, pre­
tenden bundirlc, empleando para 
ello procedimientos de ruindad.

Y en tanto la figura de Largo 
Caballer* se ha agigantado, y  
cuanto atás se le combate más se 
agiganta, v > í; . !V  ,  i  1 J ;

ÍIO S

buenos
ch icos

Terminemos; la figura de Lar­
go Caballero sigue agigantándo­
se. en tanto sus detractores y 
canjeadores caen como peleles 
envueltos en el sudario de sus 
concupiscencias, de sus...

P o r  s i  q u i e r e n  s n t e r a r s e  
f r ig u n o s .. .

TIRANDO A DAR
¡Ah!  ¿Qué se creían lo s...-ca ­

maradas íbamos a decir— señores 
comunistas? ¿Que nosotros no nos 
em.ramos de las cosas? Pues sí que 
nos entcmnios-

Miiy ingenuos, creimos que no 
habia cla.ses privilegiadas... que to­
masen café (auténtico) azucaradíi 
al gusto. ¡ En estos tiempos! Cuan­
do hay tantos infelices que por .su 
baja condición de soldado trituran 
unas mal cocidas judías con car­
ne.--— ŷo he visto a empicados del 
Exano. Ayuntamiento dedicarse a 
ech.ar el lazo a perros de todos los 
tamaños y .razas— , teniendo, ade­
más. que resistir las demostraciones 
antipática? de una trinch-.Ta hú­
meda...

;Bah! ;Bah! Pequeñeces, ¿ver­
dad?

.'-i que en la retaguardia no se 
trabaja, jvamo.s!

A las nueve es una bonita hora

para desayunar. A  las doce, el ver-' 
aunque sea malo. Ua costum­

bre. ;CMi, las costumbres en tiempo 
de guerra, cuando no h.'-.y licores 
c.xquisitos! A  veces puede suatituir- 
sc d  vertnú por una roñe, aunque 
scl:ta sin presión, o tomar ambas 
k-osas. Ni Dios ni los soldados ’c 
lomarán en cuenta, FV>r lo demás, 
de una y media a dos (no importan 
los Jia.s de Cuaresma) nunca caen 
mal un par de filetitos, también 
auténticos, formando un arlorable 
bistek con sus doradas patatitas a 
la larga... ¡Ah, ah! Prescindamos 
ne otros platos más modestos. Aquí 
lo bueno y lo interesante es el café. 
Eee café exquisito controlado en 
ios primeros momentos de la Revo- 
cualquier tienda de ultramarinos en 
luríón. y que ahora, lánguidamente, 
<x>n un cigarro en la mano, hay 
quien se semidesvanece paladeán­
dolo con refinado gusto cubancri!

. (por no decir Oriental, el te apenas 
interesa) y sintiendo la nostalgia 
de una chaissc-longue donde ayudar 
a digerir Iqg ojos entornados 
los filetes y el vinillo tiirWo de una 
botella empolvada que diariamen­
te, a la misma hora, sale de un só­
tano. donde, es claro, varias compa 
ñeras, en espectacular posición, ofre­
cen un blanco magnífico a los ojos 
codiciosos, sensualmente codiciosos, 
del propietario que la ingiere, aun­
que no haya abonado un solo cén­
timo por la etiqueta y  el .sello móvil 
«[ue ostenta el precinto.

Mosotros .«eremos utopistas, pero 
a puritanos no hay quien nos gane.

Y  sobre esto habría mucho qu’. 
hablar.

A todo aquel que se aluda le re­
galamos esta frasecita; “O todos 
pie o todos en coche.".

Ya es bastante.
Por lo demás, problemas tan en­

gorrosos no son de nuestra solu- 
ción.

¡ .\!;í está la conciencia del verda-
I -'¡ero revolucionario.
I ¡ Claro que todavía existen cla- 

J ses!
Somos ingenuos 1

V is a d o  p e r  la  c e e is u r a

El próximo domingo, día 17 del 

corriente, organizado^por ia

mimm ahaeqüista ibebica
8 0  celebrará un

M I T I N

iN TEgV EN D R A N :

JgaquIn Cortés 
MIguil González loestal 
Federica MaelSBey

PRESIDIRA:

Garda Pradas

E n  la línea recta
Los parias, los que saben del 

sudor derramado sin comer, los 
que siempre s'oñaron emancipar­
se de ia tutela del capitalismo, 
tienen camino abierto para llegar 
a su emancipación, siguiendo la 
trayectoria señalada por los pro­
letarios españoles.

Todo indica en la vida políti­
ca social de España que el prole­
tariado jamás podrá conquistar 
la emancipación si no es a base 
de sus propios esfuerzos. Una 
conjura existe— nadie lo podrá 
desmentir— contra las conquistas 
de la Revolución española. Con 
ia confianza que el proletariado 
internacional «n nosotfos tiene 
depositada, y  ante la responsa­
bilidad histórica por que atravie­
sa España, el deber nos impulsa 
a poner de manifiesto la existen­
cia de esta conjura del capitalis­
mo contra las conquistas del pue­
blo español.

Dijimos y  repetimos que el pro­
letariado internacional aún pue­
de salvarse de la hecatombe mun­
dial que se avecina, volviendo a 
su acción directa de los tiempos 
primitivos de la primera Interna- 
cionak el boicot, ese boicot que 
esgrimieron los iniciadores del 
movimiento social, que más tar­
de desvirtuaron los políticos y  la 
democracia en sus concomitan­
cias con la burguesía. E l boicot 
es un deber realizarlo y  cuanto 
más rápidamente mejor. Y  cuan­
to más directo, más beneficios y 
más resultados hallaremos todos 
los revolucionarios y  antifascis­
tas que nos hemos juramentado 
vencer al fascismo para que la 
Humanidad toda pueda seguir su 
progreso de ascensión hacia la li­
bertad integral.

Boicot a todos aquellos Esta­
dos que conjuran para destrozar 
lo que queda en pie del sentido 
progresivo de nuestros antepasa­
dos. Del seno de estos Estados 
totalitarios sale la intriga contra 
la Revolución española y  en esta 
conjura colaboran todos, absolu­
tamente todos los que siempre 
han buscado vivir estrujando la 
savia y  la sangre del pueblo pro­
ductor. Como obreros, como re­
volucionarios, c o m o  antifascis­
tas, como hombres progresivos, 
altruistas y  anarquistas por con­
vicción y  sentimiento, a todos los 
hombres de corazón, a todos los 
que •sienten aún latidos de fra­
ternidad universal, dirigimos un 
llamamiento cordial diciéndoles: 
en línea recta, obreros manuales 
e intelectuales de la acción direc- . 
ta y  del sindicalismo revolucio­
nario, está la victoria sobre el 
fascismo y  sobre todos los ene­
migos de la clase obrera. Por una 
mejor sociedad, por una mejor 
vida, por una mayor inteligencia 
entre todos los productores del

mundo, obreros, en pie coiiira loe 
Estados provocati-'-os, \>satawa 
Italia y  Japón.

Este triunvirato quiere soavet- 
tif al mundo en un cem ^taric 
de obreros. Antes que Bí*rir, tra­
bajadores conscientes, lualtesK» 
por hundirlo en la sima de su 
propia obra. Por nuestra saidad 
de a c c i ó n  revolucionaria, por 
nuestra lucha antifascista, *We 
ros, "label” confederal ea 1m  pro­
ductos elaborados en los países 
democráticos y  boicot a todos 
aquellos que no lleven ^  seBo 
obrero que es garantía de libre 
circulación. A l bloqueo capitalis­
ta contestad con el boicot obre­
ro a las potencias totalitarias. Por 
la acción directa y  el boicot lle­
garemos a la exterminación de) 
fascismo y  al triunfo de nuestra» 
aspiraciones como prodactores. 
estableciendo sobre las rukias de 
estos Estados totalitario* la so­
ciedad del apoyo mutuo y de la 
libre convivencia.

El gran escritor anrifas- 
cista Ludwig Renn. que 
comp*arte con  el Ejército 
del pueblo el honor de la* 
trincheras madrileñas, ha 
hecho, en una breve visita 
a París, la' declaración de 
que la situación militar de 
España ha evolucionado fa­
vorablemente, sobre todo, 
en los dos últimos mes». 
Según él, las tropas guber­
namentales han tomado me­
tódicamente la iniciativa ei> 
todos los frentes principa­
les, en el Sur, en el Este } 
en el Centro. La superiori­
dad del Gobierno, añade ei 
orador, está más que ase­
gurada por la fuerza y la 
disciplina c r e c i e n t e s  del 
Ejército republicano y poi 
la ampliación de las bases 
industriales del Frente An 
tifascísta. La victoria defi 
nitiva sobre los rebeldes n« 
puede ser retardada má» 
que por los importante* 
abastecimientos de material 
de guerra y de soldado* 
efectuados por los interven­
cionistas fascistas. La alo­
cución de Renn fué acogi­
da en la **Sociedad alema­
na de las Gentes de Letras*' 
de París, donde hubo de 
pronunciarla, con aplausos 
entusiastas.

ESCRIBIERON TANTO DEL P. O. U. M. CIERTOS 
PERIODICOS — ESPECIALMENTE “MUNDO OBRE 
RO” Y “AHORA” —, QUE SE HAN QUEDADO CAN­
SADOS.

TAN CANSADOS, QUE YA NO TIENEN NI LA 
FUERZA NECESARU PARA DECIR QUE SE HA SO­
BRESEIDO EL PROCESO DE VALENCIA Y QUE DffiZ 
Y OCHO MILITANTES DEL P. O. ü . M. HAN SIDO 
PUESTOS EN LIBERTAD.
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